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Catequesis: Apostar por la Caridad, Apostar por el Evangelio


Queridos socios de caritas: 

Entramos en nuestra ultima catequesis uniendo la caridad y la eucaristía.
La Eucaristía, memorial de Caridad, que es Dios

Las tradiciones de la Última Cena

Tradición cultual; se refiere a la institución de la Eucaristía, y al mandato del Señor de repetir sus gestos en conmemoración suya, este gesto lo realiza Jesús con plena conciencia de la inmediatez de su muerte y anticipando su entrega en la cruz.

Tradición testamentaria: nos transmite el testamento de Jesús, el mandato del amor y del servicio (Jn 13)

La Eucaristía comida pascual

Comer con publicanos y pecadores era la mejor expresión de que les aceptaba y perdonaba.

Comer y beber gesto de comunicar vida, perdón, solidaridad, alegría, la salvación que Dios ofrece a los hombres.

Jesús no ofrece algo externo, sino su propia vida. La eucaristía es el memorial del amor de Jesús hasta el extremo. Es memorial de Dios mismo, que es Amor.

La Eucaristía, escuela de caridad

La Eucaristía es creadora de comunión

Con el Señor; “el que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él.” (Jn 6,56)

Con los hermanos, “todos participamos de un mismo pan” (1Cor 10, 16-17). La eucaristía lleva a una comunidad fraterna unida. “todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común” (Hch 2,42).

La celebración de la Eucaristía lleva a la opción preferencial por los pobres. 

Que cada domingo se haga la colecta para los más pobres (1Cor 126,1-3)

Entraña un compromiso a favor de los pobres. Porque el tomar la sangre de Cristo conlleva reconocer al hermano.

“No honráis al Cristo eucarístico con ornamentos de sede al ignorar a aquel otro Cristo que, fuera de los muros de la Iglesia, padece frío y desnudez” (Juan Pablo II)

La Eucaristía dominical, ¿nos compromete a vivir la caridad?

Es el lugar donde la fraternidad se convierte en solidaridad concreta.

Ha de manifestarse que los cristianos somos luz del mundo y glorificamos a Dios ante la humanidad.

Cuando la Eucaristía deja de ser proclamación

La Eucaristía, cuando rompe la comunión fraterna y se vive al margen de la preocupación por los pobres deja de ser proclamación de la muerte y resurrección del Señor (1Cor 11, 17-34).

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1./ ¿Valoramos la Eucaristía y participamos asiduamente en su celebración?¿Qué podemos hacer para conocer mejor la celebración de la Eucaristía y participar más asiduamente?

2./ Mi forma de participar en la misa, ¿contribuye a acrecentar los vínculos fraternos con las otras personas que participan en la celebración? ¿Qué puedo hacer para ayudar a que desaparezcan las actitudes y comportamientos individualistas de quienes celebramos la Eucaristía?

3./ La celebración de la Eucaristía ¿expresa el compromiso de la comunidad cristiana –la parroquia, el movimiento o asociación- con los más pobres y ayuda a acrecentarlo? ¿Cómo podemos contribuir para que así sea?

